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En el siglo XX, la decadencia y correlativa desintegración del Imperio Británico, marca  un proceso de cambio, en la concepción política mundial y en la potencia que habrá de desempeñar  el papel dominante principal, así como un nuevo reparto de influencias para ejercer hegemonías.


Aparece Estados Unidos en la arena internacional, disputando al Reino Unido los intereses comerciales y financieros, especialmente en latinoamérica; luego hará su entrada Rusia y mas tarde China, con su penetración ideológica.


La política intervencionista del Brasil, a mantener una relación de cooperación subordinada a la voluntad e intereses del actor principal del Sistema Interamericano, fue políticamente alentada por:


a) la intención de convertir a Brasilia en agente "delegado" para cuidar los intereses de Washington de esta región de América (declaración de Presidente de Estados Unidos en diciembre de 1971);


b) el apoyo técnico y financiero brindado al Brasil, para que pueda alcanzar, aceleradamente, un status de potencia significativa al nivel mundial;


c) la acción, entre bastidores, para retardar la integración regional Sudamericana.


Las hondas divisiones que fomentaron los "centros de poder" económicos e ideológicos internacionales, luego de lograr efectivizar fronteras artificiales entre los pueblos de origen hispánico, a perdurado desde hace casi dos siglos hasta nuestros días, obligando a las naciones que así se constituyeron, a refugiarse entre sus limites para adquirir conciencia nacional, primero, y luego la fuerza interna necesaria para poder proyectarse en el mundo circundante.


En la medida en que la madurez de la conciencia continental ponga en tela de juicio todo el sistema político internacional, sobre el cual la sinarquía hasta su dominio hasta ahora intangible, quedara al desnudo su intima raíz económica y/o ideológica.


Los pueblos sudamericanos regaron con su sangre todo el continente para ganar junto a su libertad, el derecho a la “autodeterminación”, la “no intervención en sus asuntos internos” y “la igualdad jurídica”, principios que han sido siempre tangencialmente cuestionados en circunstancias críticas. Nadie, razonablemente negar a eso mismo pueblos su aspiración a consumar el proceso histórico iniciado el siglo anterior contra la dominación exterior y la subsecuente explotación.


La Argentina conoce muy bien -prácticamente sin interrupción desde su independencia- distinta forma de agresión indirecta y velada intervención en sus asuntos internos sin remontarnos al siglo pasado, puntualizamos, entre otras:


a) Negativa estadounidense aceptar el principio de la no-intervención (norma que afectaba el intervencionismo de la Doctrina Monroe y su corolario) obligando al gobierno Argentino a retirar su delegación ante la Conferencia de la Habana-Cuba-1928.


La Doctrina Monroe "América para los Americanos" (del Norte?), uno de los puntos cardinales de la política exterior de los Estados Unidos, marcándome opuesta al pensamiento argentino, expuesto por Sainz Peña sea "América para la humanidad" precisan dos enfoques que difícilmente puedan caminar juntos. Mientras uno pretende absorber para luego echar todo peso sobre el mundo, el otro, en cambio, en un gesto generoso le quiere abrir los brazos (preámbulo de la constitución nacional); 


b) presión que se ejerció, durante la Primera Guerra Mundial, para quebrar la neutralidad argentina;


c) establecimientos de los aranceles aduaneros de 1921 y 1922 (ley Fordney - Mc’Cumber) por lo que se establecían prohibitivas sobre los principales renglones de las exportaciones argentinas a Estados Unidos. Además, restricciones sanitarias posteriores en 1926 (respecto a la alfalfa y trébol morado, uva y carne o congelada) castigaron muy crudamente nuestras exportaciones-la mayor parte de esas restricciones todavía se mantienen.


d) Coerción que, en la década de los cuarenta, bajo la el invocación de principio de solidaridad americana, se hizo sobre el Gobierno argentino, hasta obligarlo, primero a la ruptura de la relaciones diplomáticas y luego a la declaración de la guerra  a Alemania y demás potencias coaligadas;


e) Exclusión de la Argentina a la Conferencia de Bretton Woods y de la Aviación Civil celebrada  en Chicago - Estados Unidos 1944-.


f) No admisión de una delegación argentina, a la “Conferencia sobre Problemas de la Guerra y de la Paz, celebrada en México en 1945, donde se aprobó la denominada “Acta de Chapultepec” que forjó la idea de del Pacto de Río de Janeiro -Brasil- “Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca” (TIAR) del año 1947;


g) Trabas de todo orden que se opusieron para excluir a la Argentina, sin resultados, de la Conferencia se San Francisco -Estados Unidos-, donde se firmó la Carta de las Naciones Unidas;


h) Inconvertibilidad de la libra esterlina, la retención de divisas en Inglaterra y e congelamiento de las reservas de oro argentino depositadas en Estados Unidos, al finalizar y durante la posguerra, que durante años afectaron los intereses económicos argentinos.


i) Anulación, a mitad de año, del acuerdo argentino-estadounidense de compre venta de toda la producción exportable de minerales estratégicos que debía concluir a fines de 1944. A esa altura de la contienda, los yanquis habían apreciado la pronta terminación de la guerra y como habían acumulado importantes reservas, prescindieron del contrato antes del plazo estipulado de vigencia. Tal decisión unilateral precipitó una aguda crisis minera nacional;


j) Bloqueo invisible que durante las dos Guerras Mundiales, se realizó sobre la Argentina, haciéndoles faltar elementos estratégicos esenciales para su desarrollo;


k) Presión norteamericana sobre Gran Bretaña para que este país no firmara con la Argentina un contrato por compra de carne, no aprobara el convenio Miranda-Eady y dejara sin efecto el acuerdo bilateral ANDES, por perjudicar la política multilateralista de Estados Unidos y la venta de sus productos;


l) Amenaza de medidas restrictivas como la enmienda legislativa “Hichenlooper” que pretende cuestionar el principio de autodeterminación nacional;


m) Discriminación y falta de apoyo crediticio que, en perjuicio de la Argentina, se realiza en los organismos financieros internacionales. (Según cifras oficiales, durante el año 1973, en concepto de créditos, Brasil recibirá 256,6 millones de dólares; México 158 millones de dólares y la Argentina 12,5 millones de dólares, otorgados por el “Banco Interamericano de Desarrollo”) -BID-;


n) No reconocimiento de la legitimidad argentina sobre su más “patrimonial” de las 200 millas;


ñ) Cuestionamiento de lo derechos argentinos sobre un sector de la  Antártida; la imposición del “Tratado Antártico”y consecuente internacionalización del citado continente, por tres décadas (1959 a 1898) renovables, son pretextos de investigaciones científicas.


o) Fallido intento y esfuerzos convergentes de Estados Unidos, Inglaterra y Rusia, en oportunidad de la elaboración del “Tratado para la proscripción de las armas nucleares en la América Latina” efectuando en México en 1966 / 67, para imponer la prohibición de todos lo Estados nucleares firmantes , de desarrollar la investigación propia en ese campo;


p) Estancamiento de las negociaciones entabladas entre la Argentina y Gran Bretaña, en virtud de la Resolución 2065 de las Naciones Unidas, para restituir las Islas Malvinas de patrimonio nacional. (De esta manera el Reino Unidos afirma geográficamente sus pretensiones en la Antártida, retaceando a la vez los derechos argentinos y privando, a nuestro país, además, de un punto de apoyo favorable para ejercer su presencia y soberanía en el mar austral).


Los nuevos asisten al agraviamiento paulatino del conflicto las acciones de los “centros de poder internacional” y la conciencia que sobre su porvenir han adquirido las repúblicas sudamericanas, a través de dos centurias. La mayor o menor inteligencia, sentido de responsabilidad y voluntad de grandeza que sus clases dirigentes pongan para encontrar soluciones, dará respuesta sobre su futuro, integrado en su geografía, en su historia y en sus gentes.


La superación del subdesarrollo de la América sureña ha de lograrse sólo rompiendo los lazos de la independencia, única forma de poder estructurar un continente donde la paz, la justicia, el progreso y el bienestar sean preciado patrimonio de todos sus habitantes.


La independencia económica, técnica y cultural exige, como medio para encaminar el proceso, la adopción de un compromiso que implica renunciamientos y esfuerzos de todos los estamentos y sectores sociales de la comunidad nacional y regional, pero que necesariamente deberán ser mayores por parte de aquellos que tiene más capacidad para realizarlos.

III. La unión hace la fuerza     


Las generaciones actuales tiene el privilegio de ser protagonistas de una realidad continental que empuja hacia el cambio. Si a ello agregamos que las naciones sudamericanas forman un todo geopolítico, ensamblado por la herencia histórica y la indudable comunidad de objetos regionales presentes y futuros, frente al orbe circundante y a los intereses internacionales que son coincidentes con los nuestros, podemos acotar que es esta lucha en el ámbito mundial, la que mas compromete a nuestro país y le impones constituir un bloque sólido.


Para lograr éxito en este combate desigual, no es suficiente que las relaciones entre nuestros países sean simplemente amistosas en le campo de los principios y de la recíproca cordialidad, es necesario que tengan un contenido práctico.


No podemos, entonces, confundir el objetivo ni creer que nuestra soberanía, que en definitiva depende de nuestro crecimiento independiente y es nuestra grandeza nacional, se juega en cuestiones coyunturales intrascendentes, manejadas con mayor o menor habilidad por funcionarios que son siempre circunstanciales en la vida de los Estados Unidos.


La voz del pueblo es la vos de Dios, asevera el aforismo latino y esa voz de los pueblos nos dice que nuestra soberanía se juega en verdad, junto con todas las naciones que conforman nuestra querida América sureña, en la guerra contra el subdesarrollo.


Nos aclara, además, que si no comenzamos por aceptar, en todos los niveles y en todos  los sectores que nuestro intereses realmente superiores son comunes; si no comprendemos que la ganancia es recíproca si trabajamos juntos; si no somos conscientes de la trascendencia que, dentro del ámbito americanos, reviste un franco entendimiento entre nuestros países; sí éramos la consolidación de ese vínculo, seguiremos representando roles residuales en el mundo.


Si realmente es cierto que queremos marchar juntos en las próximas citas de la historia, debemos conocer mejor nuestras posibilidades y comenzar esta tarea ahora mismo. Aquellos que en esta hora presten su contribución recogerán, sin lugar a dudas, la satisfacción de haber sabido interpretar ese desafío histórico.


Contienen sudamericano moderno y próspero que deseamos no lo conseguiremos solamente con subsidios o con prestamos exteriores, por más generoso que sean, ni por la alteración de funciones provenientes de transitorios factores de poder. Se hace imprescindible con una conciencia histórica acerca del futuro posible y conveniente, unida una necesaria dosis de sacrificio solidario. A esta Sudamérica que queremos, sólo la conseguiremos haciéndola día a día, en un esfuerzo conjunto, desde todos los extremos de su territorio y desde todos sus estamentos sociales.


Nuestros países necesitan entre para sí y para proyectarse sobre el resto del mundo, desarrollar la explotación de sus riquezas naturales, su tecnología, su industria de base y su comercio. Es esta una tarea y inexcusable y en la que debemos proceder con entusiasmo realista y generosidad creadora. Sin trabajo, imaginación, iniciativa y la necesaria dosis de sacrificio pocos se pueden conseguir. Toda obra efectiva y duradera requiere esfuerzos, ya que a la grandeza sólo se llega con hechos y no con justificaciones o actitudes elusivas. La sentencia bíblica “ganarás el pan con el sudor de tu frente”, siempre ha tenido plena aplicación a través de los milenios que comprende la historia de la humanidad. 


Tenemos pues, que aproximarnos más. Nuestras relaciones no pueden ser solamente turísticas o sentimentales. Debemos consolidar nuestra cultura; realizar la explotación de nuestro potencial con criterios nacionales; intensificar nuestro comercio dándole oportunidades al intercambio progresivo; coincidir en los foros internacionales en la defensa de nuestras materias primas y producto industrializados; forjar una la política de unidad, de complementación mutua, movilizar ordenadamente nuestras mejores aptitudes y posibilidades, concurrentes a dichos fines. En una palabra, construir sin prisa pero sin pausa, la infraestructura de la integración regional sudamericana, dentro del pleno respeto a cada una de las individualidades nacionales.


Pocos países tienen el privilegio de poder contar, como los sudamericanos, con recursos humanos y reales que les permitirían, en poco tiempo, alcanzar el bienestar de sus habitantes. En ese caminar, deberán así mismo asumir la responsabilidad que le incumbe en el Nuevo Mundo, es decir, cooperar sin egoísmo en le desenvolvimiento de los países hermanos de América Latina.


Un proceso así, creativo, atrevido, de apertura hacia el futuro, que rompa atavismo que nos agotan, distribuyendo a un mismo ritmo las cuotas parejas de responsabilidad, esfuerzos y beneficios en libertad y unión justicia y bienestar, con singularidad en las relaciones con el mundo y soberanía como mecánica insustituible, para mejorar, enriqueciéndola a la heredad sudamericana recibida, es el desafío que inevitablemente enfrentaran nuestras república en le cuarto de siglo de deviene.


Para este desafío, para ser auténticos intérpretes la contemporaneidad, debemos comprometernos a los más audaces ejercicios de imaginación y pensamiento y a su consecuente ejecución práctica.


En la unión encuentran los pueblos la fuerza que lo impulsa hacia nuevos horizontes preñados de futuro, y en la claridad de pensamiento de sus clases dirigentes rubricada por la acción, está la base en que se sustenta su progreso. 

IV. Consideraciones


El mundo hasta nuestros días, ha demostrado la existencia de “pueblos protagonistas y “pueblos escenarios”. Los primeros son los que, sueño de su propio destino, han hecho la Historia; los segundos apenas han tenido, en los grades foros internacionales, alguna que otra expresión, en aforismos que nunca pasaron de ser generales y humanitarios, sin finalidad práctica alguna.


Podemos agregar, además, que el obre marcha hacia el “continentalismo”. En apoyo en este aserto, mencionamos al Mercado Común Europeo, la Unión de Pueblos Africanos, el Mundo Árabe, sin dejar de considerar a lo Estados Unidos, Rusia y China, que de por sí ya son continentes.


No significa esta evidencia mundial un renunciamiento de la expresión nacional, ni supone tampoco subsistir a los Estados por estructuras supranacionales; hay en ello sólo una necesidad de supervivencia. 


América del sur no puede escapar a esta realidad ineluctable. Los pactos regionales y subregionales, (Asociación Latinoamericana de Libre Comercio-Pacto Andino y Tratado de la Cuenca del Plata) como proceso instrumental evolutivo han comenzado a desbrozar el camino. Va de suyo que habrá que buscar, si fuera necesario, introducir modificaciones o cambiar el sistema en vigencia para adecuarlo a la nueva realidad y a las mutaciones que se están produciendo.


El tema de la unidad Sudamericana, sin duda alguna, tiene un significado político trascendente. Pero es necesario comprender que el camino a transitar pasa por la suma de las conciencias nacionales y no por su liquidación y que, además, exigirá esfuerzos adicionales a los pueblos que la componen. El aporte del esfuerzo mancomunado representa l condición adicional que no puede soslayarse desde ningún punto de vista.


La liberación económica y social de Sudamérica, independientemente de los programas que se diseñan exige previamente la vigencia de condiciones esenciales que converjan al logro de los objetivos atrasados, inspirados en principios rectores, como ser que:

-evite los desequilibrios en el comercio internacional;

-permita a los diversos países saldar sus deudas y arreglar sus finanzas sin grandes sacrificios;

-sea capaz de crear riquezas mediante la explotación de los recursos naturales, la que debe quedar al servicio de los países que la proveen;

-sea apto para que las naciones puedan promoverse desarrollo, espacialmente las de menor desenvolvimiento relativo;        

-sea idóneo para operar una más justa distribución de los bienes y servicios entre los pueblos; 

-goce de total garantía contra cualquiera clase de maniobra o especulación por parte  de los “centros de poder hegemónico”;

-se puede alcanzar un elevado nivel tecnológico;

-se logre una alta tasa de producción;


El “Sentido de la Historia”, analíticamente considerado, enseña como las naciones actuaron y orienta sobre los que pueden hacer. Alecciona, especialmente en épocas de mutación respecto de lo que es posible lograr en la armonía, convivencia y entendimiento con dignidad. Advierte de que manera, una exposición clara de los respectivos intereses y aspiraciones, puede construir la base para una mayor y justa comprensión entre los pueblos, a fin de llegar a fórmulas más equitativas de cooperación y más acordes con las necesidades de su desenvolvimiento integral. Precisa, con un realismo tremendo, que sólo los países fuertes imponen sus decisiones en el concierto internacional y que, en el mundo por venir, los pueblos jóvenes alcanzar las fortalezas a través del desarrollo, producido a un ritmo más acelerad que el compás marcado por el diapasón de los nuevos tiempos.


La Argentina fue, para el centenario un potencial regional y, si se cura de los males que hoy la aquejan esta llamada a serlo en el futuro en el que se avecina y, por ello, debe sumir cuanto antes una política internacional en consonancia con su propia energía histórica y el papel protagónico que la incumbe en función de sus gravitación en el proceso político latinoamericano.


Ante esta mundial y radical evolución, no podremos construir una sólida y señera política internacional en el asilamiento o la disputa estéril. En cambio, si desempeñamos el papel de “punta del lanza”, de esta masa dinámica que es la América sureña, nuestra presencia rectora será en el de venir, incuestionable.


Si aspiramos al común destino de la liberación continental definitiva, la próxima centuria debe encontrarnos unidos bajo el mismo lema y respondiendo a idénticas consignas. Será este un acaecer histórico de proyecciones universales, que representa en la actualidad, la máxima empresa política hispano-americana imaginable, totalizadora de su futuro. Ellos suponen el progresivo afloramiento a la periferia política de un grado detención y enfrentamiento con los factores de poder internacional, a partir del cual será posible generar el proyecto completo para ejecutar el último tramo de la independencia del subcontinente.


El enfrentar las dificultades y vencerlas, es lo único que nos dará paz progreso y bienestar.

